CAPITULO XVII
EL PRINCIPISMO

El sumario es breve: movimiento ideológico, gobierno de Ellauri, obra de la Asamblea, motín de Enero de 1875 y motín de Latorre.

En nuestra didáctica e historiografía hay una tendencia de que las etapas políticas coincidan con unidades didácticas de programas escolares. Todos nuestros historiadores han tenido vinculaciones con la educación en su nivel universitario, tales como Francisco Bauzá, Eduardo Acevedo, Juan Pivel Devoto, Washington Reyes Abadie, José Pedro Barrán, Benjamín Nahum, Alfredo Traversoni, Mauricio Schurmann Pacheco, Oscar Secco Ellauri, H. D. y no pocas obras se iniciaron como textos de uso escolar.

Las revoluciones de Venancio Flores y de Timoteo Aparicio y su crueldad produjeron una reacción moral y política de terminar con la guerra civil y con el caudillismo fundando partidos de principios, destacándose: José Pedro Varela, Carlos María Ramírez, Agustín de Vedia, Francisco Lavandeira, Eduardo Flores… y se forman clubes como Club Radical, Club Nacional, Club Liberal
Carlos María Ramírez escribió a causa de la masacre de prisioneros en Sauce que los partidos y caudillos eran atraso e insensatez resultado del odio. El programa principista era de paz, respeto de derechos individuales, elecciones libres, reorganización municipal y desarrollo de la educación pública. Las causas de las guerras civiles estaban en el odio, el falseamiento de las leyes, la prepotencia de la fuerza y las persecuciones implacables  a los vencidos.

El gobierno de José Ellauri (1873 – 1875):
Los clubes principistas triunfaron en las elecciones de 1873 con la característica del predominio doctoral en las cámaras y la elección del Dr. José Ellauri. Citando a Zum Felde dice Blanca Villalba: “eran estos hombres fruto del aula, del gabinete forense, de la literatura parlamentaria europea, eran cerebros abstractos. La vida, la realidad del país les eran ajenas… y creían que como no había caudillos en el gobierno había desaparecido el caudillaje”.
Cita a Luis Melián Lafinur, miembro del parlamento de 1873 y dice que fue esta acción la que postró el país  a los pies de una férrea dictadura sin haber visto la preparación del advenimiento del militarismo.

Cita a Pivel Devoto y Alcira Rainieri y transcribe que: “incurrieron en dos errores fundamentales en la sistemática desconfianza hacia el Estado y en el descuido consciente de los problemas materiales del país… no querían por individualismo, ni bancos nacionales, ni ejército de línea, olvidaron además, que se necesitaban puentes y caminos, que también son obra civilizadora, olvidaron imprimir a la patria el impulso económico y la protección social”.
Concluye que es disculpable por visión de época, los excesos del liberalismo con resultados dolorosos en la dictadura.
Cita a Gómez Haedo y escribe - que esas cámaras representan la más completa expresión de la selección que es capaz de alcanzar nuestra democracia y - “sus debates pueden todavía ser consultados como una de las contribuciones más eficaces para el conocimiento de nuestras instituciones, en lo que en ellas vivía el régimen planteado por la constitución de 1830”. Se revisó el derecho de interpelación, reglamentación del habeas corpus, juicio político, bancos… No deja la historiadora de condenar el principismo como ajeno al interés nacional y ciego ante la dictadura.
José Ellauri fue electo por casualidad, desplazando al otro candidato José María Muñoz y compara a Muñoz hombre enérgico y de acción con Ellauri ausente de la realidad, falto de carácter y de perseverancia, tomando  la caracterización de Stewart Vargas: “el Luis XVI de nuestra historia” 
El primer acto del presidente fue renunciar, la dimisión no fue aceptada; siguió la crisis del ministerio y el motín de Lorenzo Latorre para obligar al presidente a permanecer en el cargo y solo recibió 24 horas de arresto. La debilidad del presidente y la división de los partidos completarían la crisis.

Ellauri era honrado, legalista, irresoluto frente a la duda constitucional o legal. Economizó y fue escrupuloso en el uso de los dineros públicos. Respetó la coparticipación iniciada por Gomensoro y se abstuvo de influir las elecciones.

La Asamblea de 1873 no secundó al presidente. José María Muñoz y Agustín de Vedia intentaron sujetar al ejército a la Constitución, siendo causa de un torneo de oratoria sobre derecho constitucional. Dos intentos de revolución de Máximo Pérez terminaron en su muerte.

El motín de 1875 se precipitó durante las elecciones de alcaldes ordinarios de enero de 1875. La elección del primero se aplazó al 15. Los “caudillistas” y “principistas” se enfrentarían. Cita a Labandeira y afirma “jamás se trabó entre nosotros una lucha más trascendente y de más magnitud desde los días de nuestra independencia, están en tela de juicio las bases sobre las que reposa nuestro orden político y social”. El motín promovido por Gregorio Suárez terminó con 53 víctimas durante el acto electoral en Plaza Constitución. La intervención de Latorre  y el pronunciamiento de los jefes de la guarnición designaron presidente a Pedro Varela.
La falta de decisión de Ellauri se limitó a un comunicado del que cita “la elección de alcalde ordinario ha dado motivo a la expansión de sentimientos de otro orden, con tendencia a la formación de verdaderos partidos, que la presidencia no puede evitar. El gobierno debe ser prescindente; ya ha ordenado la información sobre estos hechos, pero no puede terciar en la anarquía para ser opresor de la libertad de unos y protector de las licencias de otros”.
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